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Ergänzungen zur Ethik �

¿Una ética especial para los últimos tiempos? 

Como argumento para lo que se 
puede o lo que no se debe hacer en la 
iglesia, la evangelización e incluso en la 
política, escuchamos frecuentemente la 
aseveración de que estamos viviendo en 
los últimos tiempos y que tenemos que 
tomar esto en consideración. Pero, ¿Es 
esto bíblico? Al planificar las estrategias 
de evangelización, ¿tenemos que saber 
y considerar si se ha decretado Juicio 
o Gracia a nuestra nación y a nuestros 
oyentes? No, todo lo contrario, debe-
mos predicar el evangelio como siem-
pre, justamente para evitar el Juicio de 
Dios. No hay una ética escatológica 
especial. 

No obstante, esta afirmación podría ser 
expresada en forma inversa: sí hay una 
ética escatológica especial, pero consiste 
en la ética del Reino de Dios que se esta-
bleció cuando vino Jesús (Lc 10:9+11; 
21:31–32), y que, en vista del Juicio 
venidero y de la segunda venida de 
Jesús, es válida desde hace muchos siglos 
y no se modifica repentinamente en el 
siglo 21. 

¿Necesitamos entonces una ética espe-
cial para los últimos tiempos? Es decir, 
¿necesitamos una exacta determinación 

profética respecto de nuestra posición 
en estos últimos tiempos, sabiendo que 
es lo que sucederá con nuestro país y con 
nuestro mundo en las próximas sema-
nas, meses y años, para así poder con-
ocer y hacer la voluntad de Dios? No, 
porque la voluntad de Dios revelada en 
las Santas Escrituras corresponde a un 
principio o fundamento que es inde-
pendiente de si las circunstancias son 
favorables o adversas.

Una de las descripciones más dramáti-
cas de los “tiempos difíciles” durante 
los “últimos días” nos la dió Pablo 
(2Tim 3:1–4,8) en vista de su inmi-
nente muerte. No se pretende discutir 
la forma en que Timoteo recibió ins-
trucciones concretas de cómo actuar en 
los tiempos difíciles que le tocaría vivir, 
sino que interesa en este punto suponer, 
para la discusión, que se describen aquí 
los últimos tiempos de la historia mun-
dial: Los hombres serán amadores de si 
mismos, calumniadores y engañadores, 
se seducirán sexualmente los unos a los 
otros (2Ti 3:2+6), aprenderán mucho 
sin llegar al conocimiento de la verdad 
nunca (3:6), seguirán a un cristia-
nismo aparente sin fuerza (3:5); la 
persecución de los cristianos será algo 
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normal (3:11–12) y todo andará de 
mal en peor (3:13). “Porque vendrá 
tiempo cuando no soportarán la sana 
doctrina, sino que teniendo comezón 
de oídos, acumularán para sí maestros 
conforme a sus propios deseos; y apar-
tarán sus oídos de la verdad, y se vol-
verán a mitos” (2Ti 4:3–4) [según “La 
Biblia de Las Americas”].

¿Cuál es la conclusión que Pablo saca 
de los tiempos difíciles descritos en 2Ti 
3:1–4:8? Ninguna ética especial, sino 
la que para todo cristiano de cualquier 
época siempre fue y será explícitamente 
válida con respecto al futuro: “Te 
encargo solemnemente, en la presencia 
de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juz-
gar a los vivos y a los muertos, por su 
manifestación y por su reino: Predica 
la palabra; insiste a tiempo y fuera de 
tiempo; redarguye, reprende, exhorta 
con mucha paciencia e instrucción. ... 
Pero tú, sé sobrio en todas las cosas, 
sufre penalidades, haz el trabajo de un 
evangelista, cumple tu ministerio” (2Ti 
4:1–2+5).

Justamente en el contexto de una 
ética para los “tiempos difíciles” Pablo 
le exhorta a Timoteo: “Tú, sin embargo, 
persiste en las cosas que has aprendido” 
(2Ti 3:14), es decir en las Santas Escri-
turas. Justamente en el contexto de los 
venideros tiempos difíciles y del Juicio 
encontramos las palabras centrales que 
describen la importancia que tienen las 
Santas Escrituras que fueron inspiradas 
por el Espíritu de Dios para describir 
la salvación (2Ti 3:14–15), la doctrina 
(3:16) y por sobre todo, la ética (3:17). 

Para ser “equipado para toda buena 
obra” y para ser un “hombre de Dios”, 
no se necesitan conocimientos especiales 
respecto del futuro, sino que de la Biblia 
y de su ética. De igual forma finaliza 
Jesús su mandato en la gran comisión: 
“... enseñándoles a guardar todo lo que 
os he mandado; y he aquí, yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo” (Mt 28:20). 

La ética de Jesús es suficiente desde la 
crucifixión hasta el fin del mundo. Lo 
que aquí se dice con respecto a la tarea 
de evangelización es por supuesto tam-
bién válido para la totalidad de la ética 
bíblica cristiana. Sea que vivamos o no 
en los últimos tiempos, esto no afecta 
el mandato de amar, los diez manda-
mientos o los textos éticos centrales, 
tales como Ro 12:1–2 o 2Ti 3:16–17. 
Las pautas y las órdenes de Dios para 
nuestra vida son válidas siempre, ya sea 
que vivamos en una época de la histo-
ria mundial que es oscura o en una de 
mucha luz, o bien, sea que sabemos que 
mañana sucederán cosas horribles o que 
habrá un avivamiento. 

En 1Ts 5:1–11 trata Pablo la vida del 
Cristiano en vista del venidero “día 
del Señor” (v 2). Porque el “día del 
Señor vendrá así como un ladrón en 
la noche”, nadie puede prever la fecha 
precisa. Hay sólo una cosa que podemos 
hacer: estar siempre alerta en vez de 
dormir. Para Pablo, los conceptos éticos 
ante la segunda venida de Cristo son: 
estar alerta y sobrio (v 6); alentarse y 
edificarse mutuamente (v 11); ponerse 
la coraza de la fe, del amor y del yelmo 
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de la salvación (v 8). Al que vive así no 
le sorprenderá aquel día (v 4). Enton-
ces nada indica que necesitemos de una 
ética especial para los últimos días. 

También Jesús en sus sermones sobre los 
últimos tiempos exhorta a estar alerta 
(por ejemplo Mt 24:32–25:13) y usa 
la metáfora del inesperado ladrón en 
la noche (Mt 24:43+50) que viene en 
el momento en que nadie lo espera (Mt 
24:44+50; 25:13). Por lo mismo, sólo 
nos queda estar alerta y no dormir. Jesús 
quiere que sus discípulos del primer 
siglo y los de todos los siglos venideros 
vivan alerta. Nada indica que Jesús 
quería enseñar una ética distinta para 
los “últimos días” a la que era válida 
para sus discípulos. 

El arrepentimiento puede evitar 
o al menos atrasar el Juicio 
anunciado

¿En los últimos tiempos (verdaderos 
o aparentes), acaso no tiene validez la 
famosa promesa de 2Cr 7:14?: ”Si se 
humilla mi pueblo sobre el cual es invo-
cado mi nombre, y oran, buscan mi 
rostro y se vuelven de sus malos cami-
nos, entonces yo oiré desde los cielos, 
perdonaré su pecado y sanaré su tierra” 
(comparar con el Juicio en v 13). Por 
supuesto que si, esta promesa siempre 
vale, incluso cuando un pueblo o el 
mundo entero están maduros (a punto) 
para el Juicio.

En el Antiguo Testamento encontra-
mos muchos ejemplos que muestran que 

arrepintiéndose y volviéndose a Dios se 
lograba que el Juicio avisado por los 
profetas sea totalmente cancelado o por 
lo menos postergado para la próxima 
generación. 

El ejemplo más claro de ello está en el 
libro de Jonás. Su aviso de la destrucción 
de Nínive en 40 días (Jon 3:4) se inva-
lidó con motivo del arrepentimiento del 
pueblo. A pesar de su irritación por ello, 
Jonás sabía que Dios frecuentemente 
actuaba así: ”... porque sabía yo que tú 
eres un Dios clemente y compasivo lento 
para la ira y rico en misericordia, y que 
te arrepientes del mal con que amena-
zas” (Jon 4:2). En esta historia, vemos 
que el Juicio le convenía a la voluntad 
y al deseo personal de Jonás. De igual 
forma, hoy en día conviene a muchos 
cristianos esperar cuasi ansiosamente el 
Juicio y la destrucción, en lugar de ir 
a predicar el evangelio. El padre ecle-
siástico Crisóstomo en su “Homilía del 
arrepentimiento”, a raíz de la historia 
de Jonás, hace alusión a que el sermón 
cristiano, aparentemente, con frecuen-
cia quita la esperanza, pero este hecho 
en ningún caso es para eliminar la espe-
ranza en las personas, sino que es una 
forma de advertir que la verdadera 
esperanza está únicamente en Dios.

Los avisos proféticos no juramenta-
dos por Dios eran posibles de ser inva-
lidados o cambiados. No obstante, era 
una situación completamente distinta 
si Dios declaraba el fin definitivo bajo 
juramento. 
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Por ejemplo, al sumosacerdote Elí Dios 
le avisa el Juicio con un juramento (1S 
2:30). Por consiguiente, las promesas 
de Dios estaban condicionadas, pues 
bien, hace uso de una formulación 
propia de un juramento (“ lejos esté esto 
de mi …”) para decir que el tiempo de 
la casa de Elí inevitablemente llegó a 
su fin.

Cuando Dios avisa algo es factible que 
suceda de otra forma, tal como lo mues-
tra el ejemplo de Jonás en Nínive, pero 
¡queda automáticamente descartada 
esta posibilidad, si Dios jura!

Su incomprensible Gracia Dios la exp-
resa frecuentemente al no reforzar el 
Juicio con un juramento, a cambio si 
refuerza la Gracia con juramento. Un 
ejemplo de esto es el pacto con Noé, en 
el que Dios jura que nunca más vendrá 
Juicio tal sobre la tierra (Gé 8:20–
9:17). La historia del pueblo de Israel 

muestra este mismo principio. Ambas 
posibilidades se mencionan en Is 54:9: 
”Porque esto es para mí como en los días 
de Noé, cuando juré que las aguas de 
Noé nunca más inundarían la tierra; 
así he jurado que no me enojaré contra 
ti, ni te reprenderé” (Lea también v 
10).

En resumen: Dios siempre puede eli-
minar el Juicio que no ha decretado con 
un juramento y también puede poster-
gar el Juicio que no ha juramentado en 
cuanto el tiempo exacto de su cumpli-
miento. De hecho, lo hace en forma 
regularmente cuando la gente se vuelve 
a Él, clama por Su misericordia, acepta 
la reconciliación con Él y comienza a 
hacer Su voluntad.

En muchas aplicaciones de profecías 
bíblicas se presupone entonces un pro-
grama escatológico demasiado rígido, 
en vez de considerar que muchas veces 
en la historia se cambiaba el plan de 

Se suspende el juicio avisado (ejemplos) 
 

Afectados Aviso del juicio cancelación o poster-
gación por causa de 

arrepentimiento

Ezequías 2R 20:1–11; 2Cr 
32:24–26

2R 20:1–11; 2Cr 
32:24–3

Jonás Jon 3:4 Jon 3:5–10

Israél en el tiempo de 
Ezequías

2Cr 30:13–20 2Cr 30:13–20

Judíos en el tiempo 
después de la crucificción 
de Jesús

Lc 20:13–16 (La muerte 
del Hijo causará la des-
trucción de Jerusalén)

Hch 2:40 (postergación 
por una generación)
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Dios a través del arrepentimiento y de 
la intercesión de los creyentes.

La Iglesia tiene  
esperanza ante el Juicio

La iglesia proclama el Juicio sola-
mente porque hay esperanza. Por este 
motivo, las situaciones de Juicio son 
posibilidades extraordinarias de practi-
car esta esperanza con oración, palabra 
y acción. 

Ya Job la expresa usando la metá-
fora del árbol aparentemente der-
ribado y muerto, una metáfora que 
profetas posteriores del AT usan 
frecuentemente:”Porque hay esperanza 
para un árbol cuando es cortado, que 
volverá a retoñar, y sus renuevos no le 
faltarán” (Job 14:7).

Por lo mismo, los cristianos fijan 
sólo un camino para la renovación, que 
incluye la renovación de la política y 
de la sociedad: las leyes de Dios, para 
mostrar lo que anda mal y la forma 
en que Dios quiere que funcionen las 
cosas, las que también dicen: “…y 
sanaré su tierra” (2Cr 7:14). Es por eso 
que la iglesia en forma auténtica puede 
interceder por la sociedad y el estado. 
Esperemos que lo que Dios constató 
con dolor a través del profeta Ezequiel 
no hable sobre nosotros: “Busqué entre 
ellos alguno que levantara un muro y 
se pusiera en pie en la brecha delante 
de mí a favor de la tierra, para que yo 
no la destruyera, pero no lo hallé” (Ez 

22:30). Por este motivo, en situaciones 
que provocan el Juicio, los cristianos no 
deberían fomentar un “ánimo escatoló-
gico” de pánico y resignación, sino que 
deben interceder y actuar como Abraham 
a favor de su pueblo. 

Muchos ya no tienen esperanza para 
el mundo porque ven la declinación de 
las cosas en todos lados. Esperanza no 
significa seguir a lo que tenemos delante 
de los ojos, sino que esperar por la inter-
vención de Dios. Los primeros cristia-
nos que trajeron la esperanza al Imperio 
Romano no encontraron una situación 
mejor que la de hoy, todo contrario. Por 
otra parte, Europa oriental nos muestra 
que el Juicio también puede tratarse de 
Juicio a los poderes anticristianos para 
abrir un camino para la libre difusión 
del evangelio.

La interpretación de la parábola del 
campo en que crecen el trigo y la cizaña 
(Mt 13:24–30) es fácil de entender 
porque Mateo nos cuenta como el 
mismo Jesús la explica: 

La historia del Reino de Dios comienza 
con buena semilla que Jesús siembra 
en el campo del mundo. De la semilla 
crecen los ”hijos del Reino”. Al mismo 
tiempo, el diablo siembra su semilla de 
la que proceden los “hijos del maligno”. 
Lo maligno madura manifestándose 
más y más, pero, ¡con mayor motivo 
pasa lo mismo con lo bueno! 

¿Cuándo termina la historia del 
Reino de Dios en esta tierra según esta 
parábola?, ¿cuándo Jesús, el Hijo del 
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hombre, hará resplandecer a los justos 
y recogerá y castigará a los inicuos? No 
entremedio, sino que al final de la his-
toria terrenal, en el tiempo del Juicio 
final.

Mientras crezca el Reino de Dios y los 
hijos del Reino vayan en aumento y 
crezcan, la hora de la maligno no lle-
gará a su fin. Un cristiano que siempre 
se fija sólo en el crecimiento del mal no 
se da cuenta que el mal puede crecer 
solamente para no obstaculizar o impo-
sibilitar el crecimiento del bien. 

El crecimiento y el éxito final del Reino 
de Dios no excluye la aflicción de la 

Iglesia de Cristo, sino que la incluye. 
Justo en esta parábola del trigo y de 
la cizaña, que es una de las parábolas 
sobre el crecimiento del Reino de Dios, 
Jesús aclara que no solamente madura 
el Reino de Dios, sino que también la 
maldad. Sin embargo, se deja la cizaña 
solamente con motivo del crecimiento 
del trigo. Lo maligno solamente puede 
madurar porque Dios hace madurar 
y crecer a su Iglesia. Si no estuviese la 
Iglesia de Jesús en el mundo llegaría en 
seguida el Juicio sobre la tierra (com-
para Gé 18:22–23).
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